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Glmm% de s a n t a Vereca* 

¡Ciátrtriste es, Dios mió, 
La vida sin t i l 
A nsiosa de verte , 
Deseo morir. 

Carrera muy larga 
Es la de este suelo, 
Morada penosa , 
Muy doro destierro* 
¡ Ó dueño adorado! 
Sácame de aqui. 
Ansiosa de verte > 
Deseo morir. 

Lúgubre es la vida, 
Amarga en extremo; 
Que no vive el alma 
Que está de tí léjos. 
¡ Ó dulce bien mío, 
Qué soy infeliz 1 
Ansiosa de verte, 
Deseo morir. 
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IÓ muerte benigna, 
Socorre mis penas l 
Tus golpes son dulces, 
Que el alma libertan. 
¡ Qué- diclia, ó mi amado ?. 
Estar Junto á t i ! 
Ansiosa de verte, 
Deseo morir,. 

El amor mimdano 
Apega á esta vida: 
El amor divino 
Por la otra suspira. 
Sin tí j Dios eterno, 
¿Quién puede vivir? 
Yo ansiosa de verte, 
Deseo morir. 

La vida terrena 
Es continuo duelo: 
Yida .verdadera 
La hay solo en el cielo. 
Permite, Dios mío, 
Que viva yo allí. 
Ansiosa de verte, 
Deseo morir. 
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¿Quién es el que teme 
La muerte del cuerpo, 
Si con ella logra 
Un placer inmenso? 
jGh! si, el de amarte, 
Dios mió, sin fin. 
Ansiosa de verte, 
Deseo morir: 

Mi alma afligida 
Gime y desfallece. 
¡ Ay 1 ¿ quién de su amado 
Puede estar auseute? 
Acabe ya, acabe 
Aqueste sufrir. 
Ansiosa de verte, 
Deseo morir. 

El barbo cogido 
En doloso anzuelo, 
Encuentra en la muerte 
El fm del tormento. , 
¡ Ayl también yo sufro, 
Bien mió, sin t i , 
Yánsiosaj de verte, 
DCMO morir. 
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En vano mi alma 
Te busca, ó mi dueño: 
Tú siempre invisible 
No alivias su anhelo. 
•¡ Ay! esto la inñama 
Ha$ta prorumpir: 
Ansiom de verte, 
deseo morir, 

I Ay! cuando te dignas 
Enlrar en. mi pecho, 
Dios mió, al instante 
Ei perderte temo. 
Tal pena me aflige , 
Y me hace decir: 
Ansiosa de verte , 
Deseo morir. 

Haz, Señor, que acabe 
Tan larga agonía ; 
Socorre á tu sierva 
Que por ti suspira, 
lompe aquestos hierros, 
Y sea feliz. 
Ansiosa de verte, 
Deseo morir. 
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Mas no, dueño amado. 

Que es justo padezca: 
Que expíe mis yerros, 
Mis culpas inmensas. 
¡ Ay! logren mis lágrimas 
Te dignes oir: 
Que ansiosa de verte, 
Deseo morir. 

O T R A GLOSA 

TTT^Ivoya fuera de mí y 
mr Después? que muero de amon 
Porque vivo en el Señor, 
Que me quiso para sñ 
jQuando el corazón le di. 
Puso en m í este letrero, 
Que muero porque no muero. 
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Esta Divina Union y 
Y el amor con que yo vivo* 
Mace á mi Dios cautivo^ 
Y libre mi corazon'y 
Y causa m mí tal pasión3 
Vér á Dios mi prisioneros 
jQue muero porque no muero. 

• 

]Ay\ \Qué larga es esta vidai 
tjQué duros estos destierros \ 
¡Esta cárcel y y estos hierros y 
E n que está el alma metidal 
Solo esperar la salida 
Me causa un dolor tan fiero. 
Que mtáero porque no muero. 

Acaba ya de dexarme 
'ida y no me seas molestâ  

Porque muriendo y ¿que' resta, 
oim vivir y y gozarmel 

No dexes de consolarme 
Muerte , que ansi te requiero, 
Que muero porque no muero. 
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A V I S O 
D E L A S A N T A M A D R E 

T E R E S A D E J E S U S 
P A R A SUS M O N J A S . 

I T A tierra qúc no es labrada .Jlcvali ábrojos, 
" ~ ~ j —- — - - ^ j f —T . " — ^ -^-^y 

/ y espinas, aumpe sea fértil, ansí el entena 
3itnicnto del hombre. 

%\ De todas las cosas espirituales decir bien, como de 
Religiosos, Sacerdotes, y Hcrmitanos. 

3. Entre muchos , siempre hablar poco. 
4. Ser modesta en todas las cosas que hiciere , y tra-

j 
tare, 

5. Nunca porfiar mucho , especial en cosas que va 
poco. 

6. Hablar a todos con alegría moderada. 
7. De ninguna cosa hacer burla. 
8 . Nunca reprehender a nadie sin discreción > y hu­

mildad , y confusión de sí mesma. 
, 9. Acomodarse á la complexión de aquel con quien 

tratav con t i alegre, alegre: y con el triste, triste: en fia 
hacerse todo á todos, para ganarlos a todos. 
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Estando en San Josef de Avila víspera de Páscua del Espí­
ritu Santo, en la hermita de Na^ared considerando en una 
grandísima merced, que nuestro Seííor me avia hecho en tal 
dia como este, veinte años avia, poco mas ó menos, me co-
meriQÓ un ímpetu y hervor de espíritu, que me hico suspender. 
En este gran recogimiento entendí de Nuestro Señor, lo que 
ahora diré. 

Que dijese á estos Padres Descalzos, de su parte, que pro­
curasen guardar estas cuatro cosas; que, mientras las guarda­
sen, siempre, iría en mas crecimiento esta relision, y, quando 
en ella faltasen, entendiesen que iban menoscabando de su 
principio. 

La primera, que las cabezas estuviesen conformes. La se­
gunda, que aunque tuviesen muchas casas, en ,cada una uvie 
se pocos frayles. La tercera, que tratasen poco coxi seglares, y 
esto para bien de sus almas. La quarta, que enseñasen mas 
con obras que con palabras. Esto fué año de MDLXXIX; y 
porque es gran verdad, lo firmo de mi nombre, 
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Teresa de Jesús 
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Rogóme ima persona una vez, que suplicase á Dios 
le diese á entender, si sería servicio suyo tomar un obis­
pado. Díjome el Señor, acabando de comulgar:—«Cuan­
do entendiere con toda verdad y claridad que el verda­
dero señorío es no poseer nada, entonces le podrá tomar;» 
dando á entender, que ha de estar muy fuera de desearlo 
ni quererlo quien uviere de tener perladas, ó a! menos de 
procurarlas. 

Estas mercedes y otras muchas ha hecho el Señor y hace 
muy contino á esta pecadora, que me parece no hay para qué 
las decir, pues por lo dicho se puede entender mi alma, y el 
espíritu que me ha dado el Señor. Sea bendito por siempre, 
que tanto cuidado ha tenido de mí. 
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Pues no son tan .grandes las mercedes dichas, á mi parecer, 
codgio esta que ahora diré, por muchas causas, y grandes 
bienes que de ella rae quedaron, y gran fortaleza en el alma, 
aunque mirada cada cosa por sí, es tan grande que no hay 
que comparar. Estaba un día víspera del Espíritu Santo des­
pués de Misa: fui me á una parte bien apartada, adonde yo 
rezaba muchas veces, y comencé á leer en un Cartujano 
esta fiesta, y leyéndo las señales que han detener íos que 
comienzan y aprovechan., y los perfetos, para entender está 
con ellos el Espíritu Santo,leídos estos tres estados, parecióme 
por la* bondad de Dios que no dejaba de estar conmigo, á lo 
que yo podia entender. Estánd ole alabando, y acordándome 
de otra yez que lo avia leído, que estaba bien falta de todo 
aquelloy que lo vía yo muy "bien ansí, como ahora entendía lo 
contrario de mí, y ansí conocí era merced grande la que el 
Señor me avia hecho; y ansí comencé á consideTar el lugar 
que tenia en el infierno merecido por mis pecados, y daba 
muchos loores á Dios, porque no rae parecía conocía mí 
alma, sigun la via trocada. Estando en esta considera­
ción dióme un ímpetu grande, sin entender yo la ocasión: 
parecía que el alma se me quería salir del cuerpo, porque 
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no cabía cu ella; ni se hallaba capaz de esperar tanto bien. Era 
ímpetu tan ecesivo, que no me podia valer, y, á mi parecer, 
diferente de otras veces, ni entendía qué avia el alma (1) ni 
qué quería, que tan alterada estabá. Arriméme, que aun sen­
tada no podia estar, porque la fuerza natural me faltaba toda. 

Estando en esto veo sobre mi cabeza una paloma, bien 
diferente de las de acá, porque no tenia estas plumas, sino las 
alas de unas conchicas, que echaban de sí gran resplandor. 
Era grande mas que paloma; paréceme que oya el ruido que 
hacia con las alas. Estaría aleando espacio de un Ave María. 
Ya el alma estaba de tal suerte, que perdiéndose á sí de si, la 
perdió de vista. Sosegóse el espíritu con tan buen huésped (2), 
que, sigun mi parecer, la merced tan maravillosa le debía de 
desasosegar y espantar, y como comenzó á gozarla, quitósele 
el miedo, y comenzó la quietud con el gozo, quedando en 
arrobamiento. Fué grandísima la gloria de este arrobamiento: 
quedé lo mas de la Pascua tan embobada (3) y tonta, que no 
sabia qué me hacer, ni cómo cabía en mí tan gran favor y 
merced (4). No oya ni vía, á manera de decir, con gran gozo 
interior. Desde aquel día entendí quedar con grandísimo apro­
vechamiento en mas subido amor da í)¡os, y las virtudes muy 
mas fortalecidas- Sea bendito y alabado por siempre, amen. 
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